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EL CLERO Y LA TRATA EN LOS SIGLOS XVI Y XVII : 
EL EJEMPLO DE CANARIAS 

La esclavitud, practicada desde la Antiguedad hasta el siglo XIX ha sido 
objeto de diferentes estudios. Interesa a los estudiosos de Grecia y Roma y a 
los histariadores americanistas. La trata de negros ha sido casi el objetivo de 
muchos investigadores, en especial cuando se trata de analizar la población del 
continente americanoSin embargo en los tiempos modernos fue tambien impor- 
tante en Europa, sobre todo en lo que se refiere a la Penhsula Ibérica. De ello 
han r lnc ln  n n i n h n  r t ivnrnnn trnheinli n i i n  nhnrnon rlnarln f i n n n  r ln l  n i n l n  V X J  hanto loa 
-r-r uvvv y-uvuu wrviuvo iiuuu uu yuv uu-vuii uvvvv ~ i i a v u  uvi u~wv zr r uuuru iuu J 
postrimerías del siglo XVII (1). En ellos se analiza la institución con todas sus 
características y consecuencias, ocupando un lugar importante el papel de los 
amos y duefios de los esclavos. 

En Canarias el sistema esclavist ha interesado a distintos estuuiosos. La 
esclavitud practicada en el archipiélago canario tiene dos variantes. Por un lado 
está el problema de los esclavos indígenas, más estudiado por el interés que ofre- 
ce desde el punto de vista de la actitud de los conquistadores hacia ellos ; al 
mismo tiempo ha sido objeto de anilisis para comparar el papel de la corona 
con respecto a su libertad, como premisa de lo que luego sería la politica indí- 
genista de los Reyes Católicos hacia los indios americanos (2). Esta esclavitud 
tiene, por decirlo de alguna manera, una fecha inicial y otra final (3) .  

El otro modelo esclavista se impuso por razones económicas y como medio 
para sustituir la esclavitud de los indígenas. Es 10 que denominamos esclavitud 
de importación. Esta se extiende desde fines del siglo XV hasta comienzos del 

(1) CORTES ALONSO, V. : La esclavitud en Valencia durante el reinado de los Reyes 
CatÓicos (1479-1515), Valencia, 1964 : FRANCO SILVA, A. :La esclavitud en Sevil- 
la y su fierra a fines de  la Edad Media, Sevilla, 1979 ; NDAMBA RABONGO, A. : 
Les esclaves a Coniove m ddbut du XVIIe sihcle (1  600.1 621). Provenance et condidon 
sociale (Tesis doctoral inedita), 1975 ; LARQUIE, C1. : Les esclaves ct Madrid d 
l'c?poque de !a /oo&nie /Ifi_F&]7nn), oRcvue Hirtnrio,~-!i>, l?70, pp. 41-74 ;VER- 
LINDEN, Ch. : L 'esclavage dans la Europa Medieval. T. /. Peninsulelbdrique. Ftance., 
Briigge, 1955. 

(2) RUMEU DE ARMAS, A. : La polftica indigenista de Isabel la ~atÓlica, Valladolid, 
1969. 

(3) CGRTf?? ),LGp:SG, V. : Lu cuiiqu;s;fi de /új QiíÚfms o de reiiirij Je 
esclavos en Valencia, ((Anuario de Estudios Atlanticos)) , 1, Madrid-Las Palmas, 1955, 
PP. 479-548. 



EL CLERO Y LA TRATA EN LOS SIGLOS XVI Y XVII 
EL EJEMPLO DE CANARIAS 

XIX, aunque ya había comenzado a declinar en torno al primer tercio del siglo 
XVIII ( 4 ) .  Los negros y moros eran los objetos del tráfico, y como tales apare- 
cen en los mercados isleííos en los siglos XVI y XVII ( 5 ) .  

El objetivo que perseguimos es estudiar a estos seres humanos en relación 
con sus dueños, siguiendo nuestra línea de investigación sobre el tema, iniciada 
hace ya algunos a íos  (6) .  De entre los poseedores de esclavos nos interesa aco- 
meter aquí y ahora un  grupo, el constituido por el clero, para coniprobar corno 
actuaban en el tráfico y en el mercado. A la vez nos sirve para establecer la dico- 
tomía existente entre lo que la Iglesia, como institución, predicaba, y l o  que sus 
representantes hacían en una sociedad, como la canaria, reflejo al fin y al cabo 
de lo que sucedía en  el continente, en donde como dice Braudel la gran historia 
pasa por ella (7). 

En Canarias el sistema esclavista fue fruto de la implantación de un  cultivo : 
Ia caía de azúcar. Su puesta en marcha impuso la solución de la mano de obra 
esclava ( 8 ) .  Primero fueron los berberiscos de la vecina costa africana, los inte- 
grantes del sistema, capturados por isleños y extranjeros en Berberís, mediante A 
razias ( 9 ) .  Se surnaron a ellos los negros de Cabo Verde y Guinea, primero com- ; 
prados a los mercaderes portugueses, y luego traidos por los propios isleños de E 
sus tierras, gracias al comercio ilegal practicado en las posesiones lusitanas (1 o). - 
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(4) TORRES SANTANA, E. y M. LOBO CABRERA : La escfavitud en Gran Canaria en 
el primer cuarto del siglo XVIII, («IV Coloquio de Historia Canario-Americana (1980)», 
Las Palmas, 1982, T. 11, pp. 1-53. 

- 
(5)  LOBO CABRERA, M .  : L a  esclavitud en las Canarias Orientales en el siglo XVI (negros, { 

moros y mariscos), Las Palmas, 1982 : LOBO CABRERA, M. y R.  DIAZ HERNAN- 
DEZ : La poblacion esclava de LasPalmas durante el siglo XVII, ««Anuario de Estudios : 
Atlanticos», 30, Madrid-Las Palmas, 1984 (en prensa). 

(6)  Idem. Los mercaderes y la irata de esclavos. Gran Canaria, Siglo XVI, dloinenaje o 

a Alfonso Trujillo», Terlerife, 1982, T. 11, pp. 47-87. 

(7) BRAUDEL, F. : El ~edi terráneo y el mundo mediterráneo en la dpoca de  Felipe II, 
Madrid, 1976,T.  I . ,  p. 203. 

(8)  FABRELLAS, M. L. : h de azúcar en Tener@?, xRevista de Historia», 
100, La Laguna, 1952, p. 456 ; CAMACHO Y PEREZ GALDOS, G ,  :Elcult ivode la 
cana de azdcar y la industria azucarera en Gran Canaria (1510-1535), ((Aniiario d e  
Estudiys Atlanticosn, 7 ,  Madrid-Las Palmas, 1961, p. 13 ; RUMEU DE ARMAS, A. : 
Rrarems y ataques navales contra iaslsias &nm)Bs, Madr~d, 1947, T.J., pp. 276 y SS. 

(9)  RUMEU DE ARMAS, A. : ~ s p a z a  en el Africa Atlantica, Madrid, 1956-1957 ;LOBO 
CABRERA, M. : L a  esclavitud ..., op. cit., pp. 59-97. 

(10) LOBO CABRERA, M .  : La esclavitud ..., op. cit., PP. 99-130 ; Relaciones entre Gcqn 
Canaria, Africa y América a travds de la trata, ((11 Coloquio d e  Historia Canario-Amti- 
cana ( l977)»,  Seviiia. 1979, vp. 77-98. 
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Llegados a las islas se distribuyen, a través del mercado, por toda la geo- 
grafía insular, pasando a formar parte de casas, haciendas, ifigenios e incluso 
monasterios. Su importancia dentro de la sociedad insular se calibra mejor cono- 
ciendo la personalidad social y económica de sus dueños, lo mismo que el nú- 
mero que poseían. Conocemos estos aspectos gracias a dos fuentes de vital 
importancia para el estudio de la esclavitud. : los protocolos notariales y los 
libros parroquiales. Cada siglo lo vamos a analizar a trav6s de una de estas fuen- 
tes. Para el sido XVI hemos optado por expurgar los registros de íos notarios, 
mientras que para el XVU nos hemos limitado a los libros sacramentales, princi- 
palmente los de bautismos, pero tarnbien los de matrimonios y confirmaciones. 
La selección es obvia. En la centuria del Quinientos el sistema esclavista es más 
propio de plantaciones azucareras, y por eilo más que el número de esclavos nos 
interesa saber y conocer la situación económica de los duefios y la actividad 
sefialada a sus cautivos. En el siglo XVI1, en declive ya el cultivo e industria del 
azúcar, pretendemos acercarnos a un sistema esclavista más de tipo patriarcal :la 
esclavitud doméstica, como producto de la sociedad barroaca, donde el esclavo 
reprsentaba la distinción social de sus amos, a la vez que servían de propaganda 
social de sus casas. 

Las dos fuentes son de enorme iriteres desde el momento en que los redac- 
tores de los documentos gozan de fiabilidad, más en unos casos que en otros. 
Los escribanos públicos, con la minuciosidad que les caracteriza, indican, casi 
siempre, en las escrituras redactadas por ellos el nombre, el oficio y la dignidad 
social de los otorgantes de las mismas. En ellas, bien aparecen como compradores 
y ver&dore-, !Q m h m ~  r.nmn arren&dor-- y tib!are- en e! n t o r g g l e n t ~  & 
las cartas de libertad, y como suscriptores de sus últimas voluntades o testamen- 
tos. A través de estos documentos vemos desfdar a casi todas las clases sociales 
relacionadas con el mercado de esclavos, pues e'stos no sdlo servían como objetos 
de lujo y placer, sino como bienes preciados con los cuales podían pagarse una 
deuda, asegurar una hacienda mediante su hipoteca, formar parte de las dotes de 
sus parientes, e incluso alquilarse en caso necesario para sustentarse con su sala- 
rio. 

Los párrocos y curas de la iglesias, no tan fieles al registrar las personas que 
recibían los sacramentos, nos informan en abundancia de los esclavos bautizados 
y casados. Junto al nombre del esclavo recién nacido o adulto aparece el nombre 
de la madre y el del dueño de ésta, pues según la ley los niños nacidos esclavos 
seguían ia condición de su madre, con su tituiación y categoríasociai. Son estos 
registros los que nos han permitido cuantificar el número de esclavos poseidos 
por el clero en todas sus variantes. 

1 - La Iglesia y la esclavitud 

La Iglesia y sus representantes aceptaron el sistema esclavista desde el 
mismo momento en que aquella se convirtió en oficial tras el edicto de Milán. 
Desde ese momento, siglos y siglos de cristianismo transcurrieron en Europa, y 
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pueblos cristian{s~os se entregaron con ardor d comercio de esclavos (11). En 
definitiva, se debe, eli parte, a que nunca en términos explicitos mandó Jesucris- 
to que los amos libertasen a sus esclavos, ni tampoco condenó directamente y 
expresamente la esclavitud. A la vista de ello es forozosaeconocer que la primi- 
tiva doctrina del cristianismo aceptó francamente la esclavitud tal cual existía, Y 
que no impuso ni aún a los malos amos la obligación de libertad a sus esclavos. 
Sin embargo, ecierto que muchos prelados encaminaron desde los primeros 
tiempos sus directrices a Ia búsquedo de la manumisión de los esclavos, lo cualde- 
be corisiderarse como una línea muy meritoria ( 2) .  

Durante la Edad Media los representantes de la Iglesia, en sus sermones, 
alocuciones y conversaciones, predicaban activamente a los amos la obligación 
de ser buenos con sus servidores y de acordarse que tambien eran hombres y 
cristiatios ; así el maltratar a los esclavos lo consideraban como un pecado, y 
si el hecho no era condenado por la ley, era condenado por la Iglesia. Sin 
embago su influencia no era lo bastane fuerte como para remediar las condi- 
ciones que promovian la servidumbre (13).  

En esta Bpoca y en la propia Yenírisuia ibérica, ios iiamdos reinos crisuarlos 
esclavizaban a los niusulmanes y &tos a los crislianos, aunque hay quién opina a N 

que la tendencia a esclavizar estaba más arraigada en los disci'pulos de Cristo que 
- - 
m 

en los de Malioma (14) .  La guerra, la Reconquista, clió a los países ibéricos no 
O 

pocos esclavos, pero tambien los obtuvo del comercio que mantenía con algunos 
- 
- 
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paises africanos (15). 
m 

E 

Los descubrimientos portugueses en ia costa occidentai africana fomenta- O 

ron tambien la esclavitud en la Península Ibérica. En estos descubrimientos exis- 
tía una idea cristiana apoyada por la Iglesia, al aducir el infante don Enrique co- 

n 

E 

mo uno de los motivos más poderoso de su empresa, a realizar en el siglo XV, el 
- 
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deseo de propagar la religión cristiana. A poco de haber llevado a buen fin su 2 

n 

idea nació el tráfico de esclavos, puesto que al niisrno tiempo que los portu- n 
n 

gueses predicaban en Africa el Evangelio, fomentaban la esclavitud (16) .  Algo 
similar sucedió en Canarias y en las propias Indias, en donde convertían a ¡os 

3 
O 

indígenas a «Cristazos», con la espada en una mano y la cruz en la otra. 
Los propios Papas vieron con cierta indiferencia esta situación, confirmada, 

a veces, por ellos mismos. Una bula especial de Nicolás V concedía al rey Alfonso 

( 1 1 )  SACO, J.A. : Historiade la esclavitud, Madrid, 1974, p. 84. 

(12) Idem, p. 86. 

(1 3) LENGELLE, M.  :La esclavilird, Barcelona, 1971, pp. 80-8 1 .  

(14) BLOCH, M .  : ((Como y porque terminó la esclavitud antiguar, en Lo transici&t del 
e~cí~visnzu al feudaiisrno, Madrid, i 975, p. i 9 i .  

(15) SACO, J.A. : Op. cit., p. 131 ; CORTES ALONSO, V .  : La esclavitud..,, op. cit., 
pp. 31-39 ; BLOCH, M. :Art. cit., pp. 160 y 192. 

(16) RUMEU DE ARMAS, A .  :La ~ol i t ica  ..., op. cit., p. 55 ; SACO, J.A. : Op. cit., p. 84, 
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V de Portugal el derecho de apoderarse de las tierras africanas y de reducir a 
los paganos a la esclavitud (17). Por lo que se refiere al clero católico se compro- 
metía diariamente, y comprometía con ello a la Iglesia, a participar abiertamente 
en el comercio de esclavos. Ellos mismos bautizaban en masa, sin catequizar, a 
los esclavos, a bordo de los navíos (1 8). 

Los teológos confirmaban esto ai considerar primoridal el derecho de evan- 
gelización, desde el momento en que la legitimidad de la esclavitud es admitida 
en la medida en que favorecía la cristianización. El hecho de que el clero residen- 
te en Canarias, en las colonias espaliolas y portuguesas poseyera millares de escla- 
vos se convertía, en Última instancia, en una prueba de la legitimidad de la tra- 
ta (19). 

La legitimidad de la esclavitud por parte de la Iglesia se basaba en la distin- 
ción hacha entre guerra justa y guerra injusta. Los prisioneros de una guerra 
justa, tambien llamada buena guerra, podían ser reducidos a la esclavitud y, si 
abrazaban la religión cristiana todas las crueldades agregadas a su condición se 
encontraban justificadas (20). 

En America la situación del esclavo y sobre todo del negro era similar. El 
africano debía ser cristianizado y, para ese fui, debía ensefiarsele la lengua espa- 
Bola (21). El buen trato y el adoctriiianiiento en la te se imponía no solo para 
mantener al africano razonablemente contento sino tanibien eii reconocimiento 
de su esencial humanidad. El propio padre Sandoval, jesuita y defensor del 
esclavo negro, aceptaba la inferioridad del africano, y concordaba con Aris- 
tóteles en que algunos hombres parecían haber nacido para servir a sus supe- 
riores. Alli' mismo las ensefianzas y la influencia de la religión organizada pronto 
fueron reconocidas como un medio útil para controlar a la población de co- 
lor (22).  

El tráfico de esclavos a las Indias, fue muchas veces en provecho de las auto- 
ridades cristianas, tanto civiles como eclesiásticas. Con frecuencia el clero, y 
particularmente las cofradías religiosas, ser vían de intermediarios en la conce- 

(17) ABRAMOVA, S.U. : «Los aspectos ideológicos, doctrinales, filosÓficos, reygiosos y 
politicos del comercio de esclavos negros)), en La pata negrera del siglo XP al m, 
Barcelona, 1981, p. 26. 

(18) MANNIX D.P. y M. COWLEY : Historfa de la Pata de negros, Madrid, 1970, PP. 7, 
12 y 21 ; LOBO CABRERA, M. y R. DXAZ HERNANDEZ ;Art .  cit.  

(19) DUCHET, M. : «Las reacciones frente al problema de la trata negrera : análisis histó- 
rico e ideologico», en La trata negrera del siglo XVal XIX, op. cit., p. 48. 

(20) DA VEIGA FINTO, F.L. : ((La de Portugal en la trata negrera :Fuerzas 
en praseñda, moviirden;os 6. uijinio;; en e! san= !u s~c!~.'" prtcg~es;,  Lm-p& de 
la trata sobre el desarrollo socioeconÓrnico de Portugal)), en La trata negrera.. ., op. cit., 
p. 172. 

(2 1) BOWSER, F.P. : El esclavo afncario en el F'ek colonial (1524-1650), Mexico, 1977, 
p. 280. 

(22) Idem, p. 292. 
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sión de licencias y venta de esclavos, recibiendo, a cambio, por ello de los agra- 
decidos por su gestión fundaciones de conventos e iglesias (23). 

No obstante hay que decir que la postura oficial de la Iglesia frente a la 
trata, por parte de algunos papas y eclesiásticos fue contraria a la esclavitud. Los 
papas Pio 11, Pablo 111 y Urbano VI11 en los siglos XVI y XVII protestaron con- 
tra ella, pero sin resultados positivos. Tambieii se llevó a cabo una acción indirec- 
ta, asi mientras recomendaban a los esclavos ser pacieiites, exigian a los amos 
considerarlos y tratarlos como hombres, puesto que delante de Dios ((no hay ni 
esclavo ni amo, sino que todos son uno en Jesucristo)) (24). 

Además si la Iglesia tenla el deso de bautizar a los esclavos es porque los con- 
sideraba justamente como hombres. 

En cuanto al derecho que tenían los esclavos a casarse, jugó la Iglesia un 
papel importante. Tanto para la ley civil como para la canónica, los esclavos 
tenían el derecho a unirse en matrimonio, incluso in permiso de sus amos, así 
los esclavos que deseaban desposarse encontraban un defensor persistente en 
la Iglesia. Los dueños no podían oponerse a elio, ni siquiera separarlos ni vender- 
los después de casados, antes al contrario debían comprar la pareja si pertene- 
cía a otro duedo, más, si no contaba con medios suficientes, la Iglesia debía 
hacerlo para que viviessen juii tos (25). 

Los moralistas explicaba1 que el poder del amo sobre el cuerpo del siervo 
no era absoluto, y que siendo al  connubio uno de los derechos fundamentaíes 
de la naturaleza humana, no podía impedirsele ni castigarlo por ello. Si en los 
primeros siglos no fue así se debió a una situación de hecho con la que la Iglesia 
tuvo que transigir (26). 

Voces individuales de cl6rigos y frailes tambien se levantaron en favor de los 
esclavos para liacer inás fácil y llevadera su condición, y contra la trata. Tonils 
de Mercado, teólogo sevillano, criticó la trata como contraria a las justas reglas 
del comercio y a los principios de la liumanidad (27). En 1555,  el padre porlu- 
gu6s Fernando de Oliveira critica duramente el trafico de esclavos eti general y 
condena el criterio de la guerra justa. Así afirma que no se debe hacer la guerra 
a aqu$IIos que ncr la hacen y que quieren h paz, y que los mercaderes n o  preten- 
den solo su cofiversión, porque «si se les quitara el interés, no irian a buscarlos ; 

(23) GARRIDO Fi : Historia de las clases trabajadoras.1. El eslcavo, Madrid' 1970, p. 174, 

(24) CONTI, L. : #La Iglesia cat8lica y la trata negrcras, en La trata negrera ..., op. cit., 
pp. 311-314. 

(25) DOMINGUEZ ORTIZ, A. : La esclavitud en Castillo durante la Edad Moderna, «Es- 
tudios de Histona Social de Espana)), 11, Mndrid, 1950, p. 398 ; CORTES ALONSO, V. 
Los esclavos domésticos en Amtrrica, ((Anuario de Estudios Arncricanos)), XXIV, 
Sevilla, 1967, p. 971. 

(26) DOMINGUEZ ORTIZ, A. : Art. cit., p. 398. 

(27) MERCADO, T. de : Suma de tratos y contratas, Vol. 1, Madrid, 1977, edición de Nico- 
las SAncliez-Albornoz, pp,. 229-239. 
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que los esclavos sirven mucho a su amo que a Dios, porque se les obliga a hacer 
ciertas tareas que van contra la ley divina)) (28). En sentido semejante se expre- 
saba el padre Las Casas, el cual engloba como infieles a los musulmanes, a los 
judíos y a los gentiles, refiriéndose concretamente a los indios dice 

(L.. otros que ni algo jai~zás nos usurparon ni algo jainás nos debieron, nun- 
ca 71 os turbaron ni ojiendieron nuestra cristiana religión, nunca supieron que 
fuese, ni si ella o nosotros fuesernos en el mundo jamás tuvieron notici, 
viviendo en sus propias y naturales tierras, reinos distintisimos de los nues- 
tros suyos ... >) (29). 

Esta definición que hace de los indios sirve tambieti para definir a canarios 
y negros, raza que por negligencia del padre dominico sir vió para reemplazar 
en las tareas más duras a los indígenas americanos. 

Las teorías de Molina a l  condenar la trata, se remiten a que los mercaderes 
n o  se preocupan de averiguar si los esclavos que les llevan a vender lo son por jus- 
to título, y a que el obispo y clero de Cabo Verde no levantan ninguna objeción 
de vrderi morai, mies dan su aquiescencia, a i  tráfico de negros (J@. 

En el siglo XVII el padre Sandoval proponía que los africanos lccibieran la 
Eucaristía, e insistía en la mutua responsabilidad del amo y del sirviente. El escla- 
vo debía servir a su amo, fuera éste bueno o malo, porque en todo caso el Sefior 
recompensaría su lealtad y paciencia (3 1). 

No obstante ninguna de estos pensasdores formula una condena tajante 
contra ia esciavimci contraria a ia digniciaci numana y ai espirítu evangéiico. 

Estas dos caras de la moneda se repiten de igual modo en Canarias, pues 
mientras unos prelados criticaban duramente la institución, y hacer más Ueva- 
dera la condición a la esclavos, gran parte del clero participaba activamente en 
la trata. 

2 - Actitud del clero en Canarias 

La actitud del clero en Canarias debe plantearse desde dos opticas: Por un 
lado ha de. tenerse en cuenta el papel de los prelados frente a la esclavización de 
los indigenas canados a fines del siglo XV. En los momentos mismos de la con- 
quista de las Canarias realengas se llevaron a cabo esclavizaciones y deportaciones 

(28) DA VEIGA PINTO, F.L. : Art. cit., pp. 172-173. 

(29) Historias de las Indias por fray B. de LAS CASAS, T. LXII de la ~olección de docu- 
mentos ineditos para la Historia de Espda, prologo, p. 27. 

(30) DOMINGUEZ ORTIZ, A. : Art. cit., pp. 413-414. 

(31) SANDOVAL, A.P. : De Instaurande Aetliiopum Salute, ~ o ~ o t á ,  1956. Al mismo 
tiempo criticaba la eficacia del bautismo, al no saber lo esclavos pata que ser&, 
PP. 197-212,280-281, 335-347. 
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por parte de los gobeniadores y señores de las islas ; gran parte de los indígenas 
tomados en cautiverio habían sido cristianizados y liabían ayudado en la conquis- 
ta. Los gobernadores, al objeto de evitar rebeliones deciden expulsarlos de las 
islas, y cuando no venderlos como esclavos en los mercados peninsulares con el 
fin de obtener numerario para pagar a los soldados y financiadores de la conquis- 
ta (32). Tdes abusos fueron denunciados y comunicados a los Reyes para que 
pusieran remedio a la siniacióli. Asimismo en La Gomera fueron apresados, 
esclavizados y muertos gran número de sus habitantes por la seííora de la Isla 
en connivencia con el gobernador Pedro de Vera, después de la muerte, a manos 
de los aborigenes, de Hernán Peraza, el joven, señor de la Isla. Ante la injusticia 
el obispo de Canarias, don Juan de Frias; actúa, informa a los Reyes, y consigue 
sean liberados. Su misión la continuó otro prelada : don Miguel de la Serna (33). 

La actuación de estos obispos se mueve dentro del marco de la legdidad vi- 
gente con respecto a los esclavos, al considerar su cautiverio ilegal por estar cris- 
tianizados. Planteamos esta situación al considerar su postura n o  en contra de  la 
institución al considerar su postura no en contra de la institución, sino en contra 
del sistema empleado, puesto que mientras denunciaban estos hechos eran par- 
tidarios de esclavizar a aquellos tomados en buena guerra. Sostenemos esto al 
comprobar como el obispo Juan de Frias en su test~mento deja como bienes dos 
esclavos blancos, posiblemente indígenas o berberiscos, tomados en razia en la 
costa del vecino continente africano, donde se permitía esclavizar a sus inora- 
dores en el afán de continuar el ideal de la Reconquista. 

La esclavitud de importación tarnbien tuvo sus criticos, más dentro del 
marco de evangelización que de repulsa a la institución. 

En el siglo XVI se habla de los esclavos en algunas sinodales, con un carac- 
ter más bien restrictivo. El obispo don Diego de Muros en las suyas se dirige a los 
mismos para ordenar que no pasaran por la iglesia con sus espuertas de carne, sal 
o pescado, ni que los moros e infieles hicieran lo niismo mientras se celebraran 
oficios divinos. Al mismo tiempo proliibia lo misnio a los esclavos con hierros, 
bajo distintas penas (34). Olvidaba el obispo que muchas de las actuaciones de 
los esclavos, igual que llevar hierros en su cuerpo, obedecía a una imposición de 
sus amos. En este sentido su comportamiento ante los hombres privados de liber- 
tad, era similar al de las autoridades civiles, las cuales habían regulado la vida de 
los cautivos a través de las ordenanzas de las distintas islas. 

(32) MARRERO RODRIGUEZ, M. : La esclavitud eti Tenerife a rah de la conquista, 
La Laguna, 1966. 

(33) WOLDEL, D. : La curia romana y la Corona d e  ~spo$a  en la defensa de los aborlgenes 
canarios, ((Antropos)), X X V ,  1930, pp. 1011-1083 ; Los gomeros vendidos por Pedro 
de Vera y dona Beafriz d e  Bobadilla, ((El Museo Canario)), 1, Madrid, 1933, pp. 5-84 ; 
Don Juan de Frias elgran conquistador de Gran Canaria, «El Museo Canario)), 45-48, 
Las Pdmas, 1953, pp. 1-64. 
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En torno a la segunda mitad del siglo un obispo se ocupa de los negros. Era 
éste don Bartolomé de Torres, propagador de la Corzipaííia de Jesús en el archi- 
pidlago. Mantuvo con ellos un trato caritativo y evangelizador, procurando su 
bauthao y que sus amos hicieran posible el cumplimiento de los preceptos sa- 
cramentales. No obstante esto no le impide participar en la trata, y tener como 
servidores algunos cautivos, corno el esclavo loro que en 1568 dona a la Com- 
paiiía para servicio de la misma durante 10 arios, al final de los cuales sería 
libre (35). 

Actitud similar mantiene la Inquisición, pues mientras sus ministros poseen 
esclavos en sus casas y haciendas, sé preocupa porque se pan las oraciones y se 
mantengan en la religión cristiana. En este sentido ha de entenderse su postura, 
cuando impone en 1566 una función inspectora en Las Palmas, al objeto de evi- 
tar se llevan nioros esclavos a Berbería al rescate sin su consentimierito. Los 
inquisidores se niegan, muchas veces, a que se lleven moros niños, aduciendo el 
interks en convertirlos y bautizarlos (36). 

Los mandatos de los visitadores eclesiásticos tanibien cuidan estos aspectos, 
en especial cuando se trata de moriscos. 

La propia Iglesia, como entre oficial, conminaba a los dueños de esclavos, 
a través de sus representantes, para que aquellos no trabajaran en festivo. Al pro- 
pio tiempo para que los cautivos aprendieran las oraciones, artículos de la fe y 
mandamientos, mandaba a los curas de las parroquias que todos los domingos 
dijeran aquellos en voz alta, de modo que fueran inteligibles y poder ser apren- 
didos facilmerite, al constatar la presencia en las islas de esclavos bozales, recién 
llegados de Africa. De la misma manera y con el mismo fin disponía que los 
mayordomos de las iglesias pusieran en la puerta de las mismas una tablilla donde 
constara la doctrina y practicas sacramentales escritas sobre pergamino de mane- 
ra clara, para que su lectura fuera fácil (37). 

Eii el siglo XVII los prelados prestaron más y mejor atención a los esclavos, 
sobre todo a los negros, base de la población cautiva de dicha centuria. Dos obis- 
pos son dignos de mención en este sentido : don Cristóbal de la Camara y Murga 
y don Bartolomé García Jiménez. El primero se ocupa de los esclavos en sus 
Constituciones Sinodales, elaboradas en 1629, y el segundo en sus mandatos a 
los curas de las distintas iglesias del archipiélago. Ambos pusieron interés en ali- 
viar las duras condiciones a las que eran.sometidos los esclavos,, tanto en el 
orden moral oomo material, más que en mantener una actitud critica contra la 
esclavitud. El obispo García Sirnénes en su afán misional llegó incluso a ordenar 

(35) A(rchivo) ~(istórico) P(rovincia1) de L(as) P(alnias), Francisco Méndcz, no 821, f. 16 r. 
La mtir de gm&i y d0ñd6ii ia otorga cn Las Paiinas ei i de febrero de 1568. 

(36) RUMEU DE ARMAS, A. : ~ s ~ o ; ( o  ..., op. cit., p. 597 ; RICARD, R. :Notas sobre los 
ntoriscos de Cailarias en el siglo XVI, «El Museo Canario)), Las Palmas, 1934, p: 9, 
Recherches sur les relations des Iles Canaries et de la Berberie au XVie si2cle, «Ilcs- 
peris)), XXI, Paris, 1935, 'pp. 96 y 101 ; LOBO CABRERA, M. : La esclavitud ..., 
op. cit., pp. 92-93. 

(37) Archivo Parroquia1 dc Gáldar, Libro viejo de fabrica, fs. 79 r., 107 s., y 108 r. 
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que se averiguase a donde eran llevados 10s esclavos después de su llegada al puer- 
to al objeto de connocer si estaban bautizados o no, pues el prelado da a enten- 
der en sus escritos la existencia de propietarios que se resistían a bautizar a SUS 

esclavos. Don Cristóbal de la Cmara establecía en sus síno do que no se bauti- 
zazen los hijos de infieles sin consentimiento de sus padres, respetando por lo  
tanto la voluntad de aquellos. No obstanto esto, no se respetaba desde e l  mo- 
mento en que el esclavo era considerado como una cosa, sujeta al albedrio de 
sus anos. El obispo Gxcia Jiménez, en relacióti con el bautizo de los esclavos, 
establecía que si estos eran siervos de extranjeros de distinto credo a l  católico, 
debíari sus dueños premitir la enseñanza de la doctrina cristiana, al cumplimien- 
to de los preceptos de la Iglesia y no violentarlos ni inducirlos a lo contrario. 

En lo relativo al sacramento del inatrimonio tarnbien intervinieron terim- 
mente, ampararidolos con el fin de evitar su amancebamiento, y la ilegitimidad 
& sus :iijos. süs siiiu&& el i;re!c;do l!~:gr: seBdabv cx udm~nitnrin P! 
empleo de practicas inmorales para obtener nuevos cautivos por parte de  los 
señores, insistiendo en el grave de lito que cometían al  Iiacer mal dominio de 
las esclavas, no sólo por consentirles el amancebamiento sino por inducirlas a 
pecar. De poco sirvieron estas admoniciones al comprobar como un siglo después 2 
otro obispo vuelve a recriminar a los dueííos en estos terminos ((algunos dueños 0" de esclavas tienen con ellas un modo de liacer ganancias, permitiendoles o disi- g 
mudalamente se hagan fecundas, por el vil interés (38). 

- - 
0 

Los capítulos dedicados a l  sacrnmente del matrimonio refleja el interés 
de los prelados para que no se les impidiese a los cautivos cumplir con su derecho 5 
de unirse en pareja, así recomiendan a los cu ras que velen para que los adultos 
de condición sumisa no encontraran obstaculos para contraer matrimonio ante 
al  Iglesia. En las sinodales se comenta varias veces como abundaban esclavos 5 
deseosos de casarse y eran estorbados por sus amos, teniendo que optar por 
unirse ilegdmente. Para evitarlo los obispos comminan a los propietarios a cesar % 
en semejante aptitud y a la vez les hacen reflexión acerca del peligro que esto 
suponía para sus almas, al estar prohibido por el Concilio de Trento la intimi- Q 

dación a los de condición inferior cuando deseaban celebrar esponsales. 
Sin llegar nunca a tesis abolicionistas el obispo García J imhez fue, sin duda, 

el mejor protector de los esclavos durante el siglos XVII canario, dada la insisten- 
cia puesta en sus escritos para que se les concediera un buen trato, como a cris- 
tianos que eran. Así ordena que cuando los cautivos deseasen contraer matrhno- 
nio los sacase de cuas  de sus renuentes amos y los pusiesen en lugar segura, 
hasta que tomaran estado. 

Mientras estos obispos predicaban estas cuestiones, otros y la gran mayoría 
del clero hacía oidos sordos, desde el mismo molnento en que participabati 
activamente en la trata e incluso vivían amancebados con sus cautivas, l~abietldo 
hijos en ellas. 

(38) PADRON ACOSTA, S. : La trata de negros en Tenerife erz el siglo XVI y el obispo 
Bartolomd ~ a r c / a  Jimdttez, en ( L a  Tarde)), 26-XI-1943. Archivo Mtiseo Canario, 
Constituciones Sinodales del Obispado de la Gran Canaria ... por el doctor don CristÓ- 
balde la Camma y Murga ..., Madrid, 1634. 
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3 - El clero y la lrata en Canarias 

Los eclesiasticos, en general, liacían honor a sus contemporáneos en los 
siglos XVI y XVII, teniendo, como ellos, criados y trabajadores cautivos. Tanto 
en Valencia como en Sevilla en la época de los Reyes Católicos, los clérigos eran, 
junto a los nobles, los que mayor número de esclavos poseían, convirtiendose en 
magnificos clientes del mercado a todos los niveles (39). En Canarias el panora- 
ma es similar : obispos, canónigos, racioneros, chantres, clérigos, curas y frailes 
reunían un alto porcentaje de esclavos, el mayor, pues representaban el grupo 
más destacado dentro del mercado, con un porcentaje del 21% dentro de los 
sectores socioprofesionales del siglo XVI ; en el siglo XVII representan el 28%, 
pero si le añadimos los propietarios miembros de la Inquisición el indice se eleva 
al 3l,5% (40). 

La posesión de cautivos por parte del clero era un fenómeno general en to- 
dos los mercadorl, tanto B n  Europa, como en las islas atlánticas, Africa e Indias, 
puesto que en la Bpoca que estudiamos, tal y como se ha señalado más arriba, 
los autores y teologos españoles y portugueses aceptaban la esclavitud, refle- 
xionando incluso conlo el cautiverio había nacido de la piedad, porque con- 
forme ai derecho de guerra el vencedor podía matar al vencido y le perdonaba la 
vida a cambio de esclavizarlo. Desde este punto de vista, ampliado con la idea 
de la evangelización, donde el negro, el gentil y el infiel representaban en poten- 
cia un alma a convertir, la esclavitud fue defendida y difundida por la inmensa 
mayoría de los teologos y juristas. Desde esta optica la Iglesia respetó siempre 
los derechos del propietario. 

Por estas razones non nos debe extrafiar, aunque algunos obispos intentaran 
suavizar las rudas costumbres imperantes en la institución, que tanto las digni- 
dades de la catedral de Canarias como el clero en general concurran en el merca- 
do a la busca de mercancía humana. 

Para este grupo los esclavos tenían, en general, un valor terrenal y suntua- 
rio. Los empleaban en sus casas y mansiones como servidores domesticos, aún 
cuando tarnbien es lógico suponer como su adquisición contaba con otros movi- 
les : aprovecharse de su trabajo gratuito, de sus habilidades tanto cn servicios 
propios como cediendolos en reginlen de arrendamiento a terceros ; algunos se 
lucraban con su trabajo : los colocaban de aprendices para cualificailos en ofi- 
cios y profesiones que les eran necesarias ; muchos cautivos adquirieron cierta 
destreza en la cerería, cuya aplicación en iglesias y conventos era estimable ; 
otros eran colocados a soldada en los talleres de los artesanos para que se espe- 
cializaran como sastres y zapateros. De este modo conseguían detentar en sus 

(39) CORTES ALONSO, V. : La esclavitud ..., op. cit., p. 125 ; FRANCO SILVA, A. : 
Op. cit., p. 284 y ss. 

(40) Estos datos los liemos obtenido con el expurga sisteináticos de los protocolos nota- 
riales de Gran Canaria rcfercntes al siglo ?VI y derlos libros sacrament~les de la parro- 
quia del Sagrario de Las Palmas. Para mas información vid LOBO CABRERA, M. : 
La esclavitud ..., op. cit., y LOBO CABRERA, M. y DIAZ HERNANDEZ : Art. Cit. 



casas con unos servidores cualificados, capaces d e  liacerles y repararles 
ropas y calzados. ~ g u r i o s  clérigos cori intereses eri trapiches y haciendas lo, 
pollian a trabajar en ellos, aunque los l i lk  a b i ~ l l d m t e ~  S»Ii aqudlos que los 
colacal a soldada durante la zafra y niolienda del a7,í~car para con  ello obtener 
mayores ganancias. 

~1 gnrpo era amplio : en el siglo XVI estaba conformndo por  315 personas, 
y en el xVII por 135 ilidíviduos. Estos ÚItini~s pOseiá11 e n  lotai 460 esclavos,lo 
cual arroja a su vez un 24% del valor gerlerai de los esclíivos. 

Estas cifras se pueden cotejar al aiiali2N la ~reselltaci6ii de  esclavos ante la 
Inquisición en 1525, cuando el Santo Oficio ortleria que  los iliievariici~te conver. 
tidos declare~i su gerieaiogía ; de 10s 12 1 ClUe c«IrlpRreCeIl t i ~ ~ i f i c ~ ~ i d o  a sus duo. 
nos y profe&nes e] 40,5% sor1 propietiod de e c l ~ ~ i h l i c o s  (4 1 ) .  

cuanto a lo preferencia por los esclavos, se ~ i ~ i i l e l l  lilás alrnidos por los 
liegros que por ningin otro grupo, conlo 10s rnoriscog ni& rebeldcs y dispuestos 
a huir en todo momento. Tanibieri es cierto que en el mercado la oferta de ne. 
gres, pocede~ites de Guinea y Cabo Verde, era irl~iiiitamciite mayor, al repro. 
sejitx dentro de la poblacíón esclava el 70% del hlid. 

a A través de los contratos de coiripravciita y ric 10s i I ~ i e l i l 0 ~  de los re@tros N 

parroquiales podemos seguirle la pista a todos los conipoiieriles del cabildo cate. 
d r d  y de la jerarquia eclesihstica a lo largo (le estos dos siglos. - 

La cabeza jerarquica la fon?ial):u1  OS ot~ispos, IOS cuales n o  se privaban de 
tener sus esclavos, sin embargo puede decirse que n o  eran personajes asiduos a 
la trata. Quizá les Iiaclan sus compras SUS criados y riiayordonios, a quienes 
apoderaban para realizar la trarisacciim, los ciialcs acto seguido traspasaban la 
mercancía notificando que fue coniprada con dinero do aquellos. En el siglos f 
XVI solo destaca en el riiercado un obispo, y ilri sccrclnrio y un tiiayordomo $ 
del inisriio. Entre 1 SU0 y 1503 actua tres veces cii el iiiercarlo comprado y ve1i. 
dielido la Iiiimaiia nicrcaiicfii. I h  el dglo XVl! tios ct ico~ifranios coii tres preln. $ 
dos que presenta1 sus cautivos, adultos y rccicri llegados de Africa, ante el cura $ 
de turno del Sagrario para que recibierari cl agua del bautismo, Eritre los tros " 
poseían 8 esclavos. 

Los deanes de la catedral siguen el ejcniplo de  sus superiores, auiique apa. 
rentemente uno aparecen excesivamente intliicidos en 1;i trata. Se debe esto en 
parte a que antes de llegar a ocupar tal cargo Iial)ían sido canóiiigos y durante ese 
periodo habian completado su servicio do~iitstico. Segirri la tlacrinientación me, 
iiejada solo tres demes liacen acto de presencia en el iriercado cii el siglo XVIy 
dos presentan sus cautivos a bautizar en el XVII,  representando uiia media de 
3,s  esclavos, a1 poscer entre ntiihos siete esclnvos. 

(41) Archivo Museo Canario, liiqiii.uici(,ii, I.eg. ('I.II-1, 1,iliro 1 do gcncnloghs. 
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No obstante algún dean, junto con otros eclesiásticos, aparece directamente 
involucrado en la trata, no  en el mercado sino en el tráfico, pues pera poseedor 
de una carabela que operaba en la costa de Berberia con la misión de traficar con 
productos vedaddos para conseguir a cambio esclavos berberiscos (42). 

Deán de cierta entidad por la cantidad de esclavos que tenía en su poder 
es don Zoilo Ramiiez, tambien canónigo de la catedral. Segúnuestro estudio del 
mercado sólo comparece en él una sola vez, sin embargo en testamento aparecen 
consignados 11 cautivos entre varones y hembras (43). En este mismo sentido 
destaca en el siglo XVII don Diego Romero Vazquez Botello, tambien inquisi- 
dor de Canarias. Este se hizo con un grupo de servidores a través de una de sus 
esclavas. La adquirió como adulta en el mercado, y parió mientras estuvo en su 
poder dos esclavos, que le sirvieron hasta su muerte (44). 

Los arcedianos tambien se manifiestan socialmente por sus bienes y la pose- 
sión de esclavos. En Canarias los arcedianos de Gran Canaria, Fuerteventura y 
Tenerife comparecen 22 veces en el mercado comprando y vendiendo la tan 
preciada mercancía. En la senturía decimo septima siete dignidades de este rango 
poseen un total de 19 cautivos. 

Algunos arcedianos son significativos, t'anto por su papel en el mercado de a 
esclavos corno por la posesión de los mismos. Uno de ellos hombre de posesión N 

- 
= 

desahogada, interesado en el comercio y agente de un mercader burgalés asenta- 
m 
O 

do en Cádiz, era un hombre asiduo en la trata. Concurre al mercado unas doce - 
- 

veces a vender la mercancía, a la vez que procura especializar a los negros como 0 m 

E 
aprendices en labores de sastrería (45). 

La media de posesión de los cautivos por parte de los arcedianos es variable 
y está en función de su capacidad económica, asi'mientras algunos se contentan n 

E con uno o dos servidores otros alcanzan hasta la cifra de ocho. - 
a 

Los maximos clientes de los mercaderes de esclavos fueron siarnpre los ca- l 

nónigos. Las actas notariales y los registros parroquiales están llenos de escritu- n n 

0 

ras de compraventas y de asientos bautismales donde los otorgantes son canó- 
nigos. Muchos de ellos eran a la vez dignidadde la catedral bien como chantres, 3 O 

tesoreros, priores y maestrescuelas, a la vez que algunos ocupaban cargos como 
inquisidores. Sus ingresos económicos, una canóngía valía a fines del siglo XVI 

(42) Arcliivo Acialcazar, legajo ~erberfa. Dilegencias practicadas por don Fernhdo Alvarez, 
tesorero de la catedral, para investigx el comercio ilibito que los vecinos de las islas 
practicaban con los moros. 

(43) A.F:.P.L.P., Aiií'iiBs Alizrez Uz Y W i ,  ii" 1.365, h. 123 U 152. SU tesiaíiieíitu h a  fi"v:rni~ 
el mismo dia de su defunción el 2 de abril de 1558, y por el deja a 18 mayor parte de 
sus esclavos en libertnd. 

(44) Los esclavos fueron Iiercdados por su sobrino don Juan Botcllo Ponce de León, el cual 
Ics concedio la libertad bajo ciertas condiciones. A.H.P.L.P., Jos6 Cabrera Betancur, 
no 1.534, f. 115. 

(45) LOBO  CABRERA^ M. : La esclavitud .... op. cit., Registros de ventas no 1, 334, 558, 
695, 696,250, 334,558,687. A.H.P.L.P., Alonso de Cisneros, no 859, f. r. 
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de negros. 
testanentosdan prueba de ello. En cl del cnniiiiigo t;rancisco dc Medina 

se cita11 siete esclavos, a alguna de los cuales Ijhera. En uno pone especial cuida. 
do ; había nacido en su casa y recomienda que lo alirneiiteii, vistan, alcen y 
potlgan a aprender oficio. Estas ctisposicioncs reveian un carilio sxcesivo, supe. 
rior al de la relación amos escliivo (47). 

Aquellos que posehn hacientlít e intereses en ptailtaciolics de azúcar, a la 
vez que entregml a lnoler sus cariiis de aahcar ciitrcgatr SUS esclavos, percibiendo a N 

por ellos una renta i~iensual ; uiio dc cllos poscia 10 csciavos cspecializndos en 
- - 
m 

tareas de i~igetiios de azírcar, a los cuales arrienda al olijelo de g:uiar un buel1 
O 

beneficio (48).  
- 
- 
0 

Los racioneros gueroii menos aficionados a In poscsi01i da esclavos al menos 
m 

E 

las cifras así lo indican. En consecuencia se coniportaliaii iiiás maciestamente. Su O 

comparecencia en el mercado se reduce a la iiiitacl de 10 corisigrrado para los 
canónigos, pues solo en 37 ocasiones las Iiallamos renlizaridu sus tratos ante escri. 

n 

E 

bano. En el sido XVII 3 1 racioneros acii~iiulal~ari 116 esclavos, con una media 
- 
a 

superior a los 3 esclavos por cada uno de ellos. Su niciior a t raccih  no se debe a 2 

n 

cuestiones niorales sino en definitiva a su rneiior situación ecorihiica puesto qua 
n 
n 

su ración valía la mitad de una canongía. Cotiio,los canhigos  y la mayor parte 
3 

del clero sintieron atracción por los negros, nias rc~iunierados en el mercado, O 

más trabajadores, más fáciles de cate quizar y en tlefinitiva más demandados, 
Imitando a sus digoisinios superiores sc sirven dc los esclavos como criatlas, 

como oficiales, y actuan con ellos en el ~nisirin sentido al ~Iiorrnrlas. En dcfiniti- 
va compartían el misino modo de pensar respecto al esclnvo que cl resto del 
clero. 

(46) Es este el canónigo don Francisco d e  la Pucrtii. Vid. l.Oli0 (lA13RllRA, M. y BlAZ 
HERNANDEZ : Art. cit. 

(47) A;I.I'.L.P., Rodrigo de Mesa, no 782, f. 341 r .  A otros csclavoa los nliorrn baja coiidl. 
don como a Justilla obllgndn n servir 1 0 i i h s  dc bucii .ucrv¡cio, ttlgilnoa de las cunla lo 
ha hecho, por ello manda que acabando tic servir coino ea Iinl)iti~nl 8ca 1ll)rc. 

(48) A.II.I'.L.Y., Alonso de Balboa, no 778, f. 403 v. y no 779, TI. 6 4 2  r. Nucvc do ellos las 
pone a servicio con Jupn de Olrncdo, factor y udriiinLlrndor ttcl lngcnln y ImJandn do 
Arucas, y seis con cl regidor y tlue80 dcl ingenio tlc A7.uajc I:ranciacr) dc Azunjc, 
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El resto del clero - capellanes de coro de la catedral, presbiteros, clérigos, 
curas - se caracteriza tambien por su interés en disponer de cautivos servidores. 
No alcanzan, por supuesto, las cotas de participación de sus superiores, princi- 
palmente por no gozar de la misma situación económica, puesto que una capel- 
lanía equivalía al cuarto de una canongía y un beneficio no pasaba de 50 do- 
blas (49). Sin embargo imitando al riquisimo clero catedralicio acuden al mer- 
cado en busca de una o varias piezas de esclavos, y con ellos en su poder se pre- 
sentan en la iglesia a bautizar a sus cautivos, En el siglo XVI los capellanes hacen 
acto de presencia m t e  escribano unas 21 veces y los clérigos y curas unas 66 .  
La media de esclavos poseidos tanto de unos como de otros rara vez alcanza 
las tres unidades, contentandose 'a lo sumo con uno o dos esclavos. En el siglo 
XVII nueve capellanes acumulaban en su haber 23 cautivos, diez clérigos reu- 
nían 33 piezas y seis curas 16 esclavos. De todos modos, algunos tenían más 
en función de sus posibilidades económicas. 

De estbs cautivos se servían en sus parroquias y casas igual que hacían las 
r t i o t i i r l o r l ~ a  de !a cateci,rd. Tgi~biei. be::ef~i~ & !os ;;dsmos, cu!ucaí;- --o"'---'" 
dolos a soldada o poniendolos cierto tiempo con un oficial para que apren- 
dieran un oficio. Uii capellati colocaba de aprendiz a un mulato con un cande- 
lero duranle seis anos para cualificarlo como ral, de manera que al final del 
Lietnpo saliera especializado. Así el esclavo seria en el futuro el encargado de 
hacer las candelas para la iglesia, material que luego su dueíío podía vender ela- 
borado a la propia parroquia o aquellas donde se necesitaran velas (50). 

Algxivs c;Uiaj curi ifi6s poder iidqüluisiiiuü st: pei~iiiieii ie~ier una tiorie de 
esclavos sirnilar a los canónigos. Uno de ellos en el siglo XVI tiene en su haber 
cuatro cautivos, los cuales pone a servicio con un genovés durante la zafra azú- 
carera, a cambio de pagarle mensuahnente por los catro unos 8.500 marave- 
dís (51). 

A la hora de liberarlos actúan igual que todos los vecinos y capas sociales. 
Bien los ahorran por carta de libertad o por clausula testamentaria. Unas veces 
mediante el pago del rescate y otras por anior de Dios y haberlos criado en su 
casa. Un clérigo libera por este concepto a una nifia negra de seis atlas (52), y 
un presbitero pone en libertad a un negro de 70 ailos a cambio de 10.000 

(49) PERNANDEZ MNtTIN, L. : Aspectos ecÓriomicos, administrativos y Iiumanos de,la 
diócesis de Canarias en ta segunda mitad del siglo XVI, ((Anuario de Estudios Atlan- 
ticos)), 21, Madrid-Las Palmas, 1972, pp. 116-117. 

(50) A.H.P.L.P., Gil de Quesada, no 760, s.f., El candelero $e debfa dar de comer, beber, 
vestido, cdzado y cama en que dormir al esclayo, ademas de entregnrle al final de los 
seis anos un vestido valorado en 3.000 niaravedis. 

(51) A.H.P.L.P., Teodoro ~alderih, no 897, f .  11 r. El pago se liada como fuercn sirviendo 
los esclavos. 

(52) A.l.I.P.L.P., Rernnrdino dc Besga, no 531  v. El clérigo y presbitero de coro de lacate- 
dral, J U R ~  l iamo~,  al LLhernr su esclava negra, hija de otra esciava suya, lo iiace, segun el, 
por amor de Dios y por Iiabersc crindo cn su casa. 
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maravedis (531, En este último caso puede haber una segunda iiite~icionalidad, 
es decir quitarse de eiiciina un esclavo viejo que produce más gastos que ganan- 
cias. 

Tambien cuando los esclavos son ya ancianos procurati cambiarlos por otros 
más jovenes y ~nás  rentables, como un cura que recibe por una csclava negra de 
40 d o s  y 12.000 niaravedís, una esclava de 24 aííos cori una hija dc 7 me- 
ses (54). 

Los frailes monjas y beatas tambien poseen en sus cenobios y casas servi- 
dores privados de libertad. La adquisición de cautivos por parte de los nionas- 
terios se debe bien a la compra directa en el mercado, por herencia recibida 
de los frailes o por dote de las monjas al ingresar en la orden. Eii los clailstros 
paria11 muchas veces las esclavas y las monjas se interesaban por le salvacióri de 
los negritos bautizandolos seguidamente. 

El personal cautivo que servía en los conventos y monasterios parece que 
fue siempre menor que le empleado en las casas del clero secular. En aquellos 
los cautivos se encargaban de la'liinpieza, de la compra, de acarrear agua e 
incluso de trabajar en las huertas para proveer la despensa conventual. 

Analizado el riiercado esclavista canario podernos llegar a las signierites 
consideraciones : de todas las clases sociales integradas en C'anarias despu6s dc 
la conquista constituye el clero el grupo más in teresado eii la trata, tanto desde 
el punto de vista de su relacióii con el mercado coino de la posesi6n de esclavos, 
Estos le servián como personal dorndstico en sus casas, al tiempo que Iaboral~a 
en sus haciendas y les reportaba cuantiosos beneficios con su traliajo, alquilado 
o arrendado, y como signos de distinción social. 

No todo el clero se puede analizar del mismo modo. Eran las dignidades 
de la catedral las máximas poseedoras de esclavos, rivnlizando con ello con cl 
resto de las autoridades civiles. De aquellas, lo caiihigos son, sin lugar a diirlas, 
los más imbuidos en la trata, con porcentajes de esclavos imiy superiores a la 
media general de los eclesiásticos. En función de su situaciún económica y ,de 
sus prebendas el resto declinaba a la sonibra de aquellos. 

El clero menor aunque imitaba a sus superiores no podia aspira! a tener iu i  

cortejo semejante, no obstante sintieron atracción por el tncrcado, donde com- 
praban y vendian la humana mercancía. 

La abundancia de cldrigos poseedores de esclavos nos pone dc relcvailcia la 
doble optica obsrvada en los si&s XV! y XV!! c.n e! renr? dc 1. !g!~ig, Mie!!- 
tras la institución, como ente oficial, abogaha por la Iiberarcióri de los cautivos 
Y por suavizar las costumbres propias del sistema esclavista, sus representantes se 
jactaban de poseer un nutrido ganado humano, tratado y utilizado coino un bien 
mueble más. 

(53) A.H.P.L.P., Alonso de Balboa; no 769, f. 278 r. 

(54) A.H.P.L.P., Fmcisco  Méndcz, no 820, f. 64 r. 


